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Música bajo las bombas 
Por Pcler MacDooatd 

La noche del sábado pasado fue sofocante en extremo. La 
alarma aérea sonó tres veces. con su gemido prolOngado y 
angustiador. Toda la ciudad estaba swnida en la sombra. sin 
otras luces que las rojas que indicaban la dirección de los re­
fugios. Se habfa levantado un vienlecillo que hacfa más pesa­
do el ambiente. E l viento típico del desierto que hacia re­
troceder la ligera brisa que pudiera venir del mar. 

De vez en cuando, un grupo de sOldados atravesaba una 
calle , con ritmo militar y una canción en los labios. Muchos 
vecinos hablan sacado las sillas a la acera y alll permanecfan 
por horas, contemplando el curso que segufan los renectores 
en el cielo. a la caza de algún avión enemigo. La gente eco­
versaba y reía con alegre Optimismo. 

La Orquesla Sinfónica de Israel hab[a organizado una serie 
de conciertos. La hab[a organizado hace liempo. cuando la 
Orquesla Filarmónica de Israel era todavfa la Orquesla Sinfó­
nica de Palestina. Izler Solomon. conocido direclor norteameri­
cano de Columbus. Ohio, recibió una invilación y en la fecha 
señalada se presenló en Tel Aviv. Reunió a los músicos, efec­
tuó los ensayos preliminares. 

La noche del sábado se llenó la sala de conciertos. Las 
alarmas aéreas se produjeron mientras el maestro Solomon 
agitaba con entusiasmo su batuta. El público, en sus asientos. 
no parecfa oir el silbido de las sirenas. Los inlérpretes se ha­
bían trasladado al mundo de la música. 

Al día siguiente, la crítica estuvo de acuerdo en que la 
Orquesla Sinfónica de Israel había ejeculado el mejor concier­
to de su vida artfstica. Era, seguramente, el orgullo de las 
horas de prueba. Algunos de los asistentes, recordaron su es­
tancia en Inglaterra en horas también de prueba. en que la 
Orquesta Sinfónica de Londres interpretó su música bajo las 
bombas de invasión na¡:i. - (Tel Aviv, junio de 1943) . 

La cuestión agraria 
Por doctor José Candelaria Zclaya 

Sobre las ruinas del feudalismo que deslruyó la Revolución Fran­
cesa, surgieron las libertades individuales y el respeto a la propie­
dad privada. 

En El Salvador, la Ley de Extinción de Ejidos propició a la 
ciudadanfa el medio de comprar tierras al Estado, con la cOndición 
única de ceder las parcelas necesarias para la ampliación y aper­
tura de caminos, indemnizando solamente el valor de las mejoras 
existentes. Las leyes posteriores que irrespetan ese derecho adqui· 
rido, retroceden a épocas lejanas, con perjuicio de la sociedad y del 
Eslado y siembran el desaliento y el temOr de ser privados de lo 
adquirido a costa de sacrificios, pues hay que tener en cuenta que 
las actuales grandes propiedades se han formado lentamente com­
prando Jos terrenos adyacentes y sin la explolación que se dice del 
prolelariado, ya que los terratenientes no tienen la autoridad nece­
saria para obligar forzadamente a los trabajadores. Las labores 
agrícolas se realizan mediante contrálos volunlarios. obteniendo asi 
el campesino medios de vida y si lo desea, puede esforzarse para 
convertirse a su vez, también en propietario. 

Las leyes de re[erencia.. no se avienen con la democ1·acia. sino 
con el totalitarismo. 

Un árbol puede desatar g uerra 
Por J. Antonio Perla 

Las agencias noticiosas internacionales informan que las fuerzas 
armadas de las dos Coreas y las norteamericanas estacionadas en 
Corea del Sur, han sido puestas en eslado de alerta, a causa de un 
incidente en que perecieron dos oficiales de Jos Eslados Unidos. 

La dispula originada por la poda de un álamo en la zona desmi­
litarizada entre las dos Coreas, que obstruia la visibilidad del co­
mando de las Naciones Unidas, molivó el sangriento suceso. Poste­
riormente el presidente Ford, ordenó no la poda sino eliminar el 
árbol, !a que se realizó con gran despliegue de fuerza . 

Hechos al parecer insignificantes, en el devenir histórico, han 
originado varias guerras. Pero en el caso que nos ocupa, el crimen 
perpetrado en los dos oficiales tiene todas las caracterfsticas de ser 
un hecho deliberado. E!l el sitio de la disputa habla más persOnas, 
pero la acCión estaba planeada previamente contra personal norte. 
amerjcano, por que no hubo más muertos. 

Las razones ocultas qut tiene Corea del Norte para actuar con 
lanla alevosla todavla se analizan. Porque a nadie escapa que una 
operación t.an brulal ·puede tener graves consecuencias, sin descartar 
una guerra. Las medidas preventivas para evitar esta clase de he-­
chos, en Ja present.e ocasión fueyon inefectivas. 

Probablemente no se trate de un becbo aislado. Puede tener la 
visión de concentrar la atención alll, para la ejecución de posibles 
actos de mayor alcance en otras partes del mundo, que no compor. 
ten lanto peligro pero si un avance silencioso en los designios de 
dominación mundial. 

El mundo oriental está poniendo a prueba la voluntad de resis­
tir de los Eslados Unidos. Cree que sus elecciones presidenciales tie­
oeo lan ocupados a sus lideres, que no disponen de tiempo para 
reparar en estos hech<>s. 

La energia con que el presidente Ford respondió al sangriento 
ataque, ha hccbo vacilar a Corea del N01-te, la que, no obslante .. ha 
declarado estar preparada para derrotar a las fuctzas norteamer•ca­
Daa. La actitud de· los Estados Unidos ha tenido una tavorable reac­
cMa e¡¡ el 111undo QCCidel\laj. 

1 mportancia 
de crear comité 
culturales 

Por Eugenio Campo!! Reales 

.. -seria función social substanti­
va de Jos núcleos que integran las 
comooidades - 261 en total- ma­
durar ideas sobre organización y 
desarrollo de comités mulüfuncio­
nales. 

En los municipios que componen 
el engranaje administrativo-poUti­
co del pais, bien podrfan actuar 
organismos -llamémosles comités 
clubes, unidades de trabajo comu­
nal o de la manera que se quiera­
para incrementar aetfvidades que 
estimulen y satisfagan, con Jos 
medios que se tengan a la mano. 
aspiraciones de los sectores huma­
nos, como decir: espirituales, inte­
lecluales, morales, fisioos, educa­
tivos, que por falta de apoyo, ex­
plicablemente no toman cuerpo en 
el ambiente de Jos distintos pobla­
dos, para superarse ostensiblemco­
te. 

En este humano mundo mucho 
nos necesitamos mutuamente. Y 
a veces por no encontrar Jos me-. 
dios adecuados para comWlicarnos 
sueños e ideale~. inquietudes y an­
helos. no podemos entrar en comu­
nión con los demás componentes 
del munidpio. 

Nosotros mismos nos ponemos 
valladares al rehuir ciertos con­
tactos sociales. valiosos medios de 
comooicación personal o colecU­
vo; y en esa forma nos cerramos 
el paso, nos vedamos la enlrada a 
elapas superiores para lograr una 
vida armónica en oomún. 

Las unidades activan que suge-. 
rimos crear, serian centros locales 
de inusitado movimiento, de una 
pluralidad inimaginable en la ac­
ción, pues para eso serian gesta­
das. Su actuación seria de bondad 
plena y de nobillsimo enlace en el 
vivir diario. 

No se ignora que eSO! grupos 
selectos de personas de cada com­
prensión municipal, trabajarian. en 
diversas ocasiones, .., con dificulta· 
des; pero la vida es eso: proyec­
dones, problemas, relaciones y so-. 
luciones. Empero ¿quién no es ca­
paz de vencer obstáculos? 

Hay que iniciar los pasos, pri­
mero vacilantes, después firmes, 
en el logro de abrir' brechas en !a 
conciencia ciudadana, basta lograr 
la apertura de esas modeslas a­
grupaciones por medio de las cua­
les podamos relacionarnos, cam­
biar ideas. hilvanar sugestiones, 
vivir momentos espirituales; es 
decir "encontramos"; abrir la 
mente y el corazón, ya para cele­
brar momentos de sana alegria o 
para poner en el lapete de la dis­
cusión un vivero de ideas que, 
bien encaminadas y mejor coor­
dinadas, nos llevan por las am· 
plias avenidas de la comprensión, 
por las suaves colinas de las ac­
ciones nobles. AITibar al diAlogo 
promisorio, saturado de espiritua 
Jismo, decoroso y sincero. rruc­
Ufero y abundoso, es lo recomen­
dable. 

Es de una urgencia inapla>abl 
formar núcleos que nos guien en 
el ajetreo cotidiano y recurrir a 
esos remanzos de paz y de quie­
tud para solicitarles orientación, 
apoyo, consejos y nos den luz pa­
ra hacer menos densas las tfni 
bias que envuelven y martirizan 
y nos conducen a la inacción. 

!..m signos luminosos de la con­
cordia nos llevarán adelante y la 
amistad florecerá, con los más 
11os tintes, on lo loümo del cora­
zón. 

Que el grande y el peque6o 
somos iguales lo que dura el lUello. 

Lope de Vega. 

También los argentinos vienen ya de regreso 
Por Carlos Gir6a S. 

Comentábamos dfas atrás una noticia sobre la decisión del 
gobierno mililar y revolucionario de Perú, de parar ya el carro de 
las "profundas reformas" iniciadas tras la calda del presidente Fer­
nando Belaúnde Terry. 

La decisión no es sólo de parar el carro; es lambién de hacer 
marcha atrás como lo indica el hecho de estar comenzando a devol­
ver a manos privadas algunas de las más importantes actividades 
económicas, como es la ex:plolación de la anchoveta, industria qlle 
trad•c•onalrnenle ha produCido muchas divisas a Perú. A la vez s. 
hará la devolución de casi un millar de embarcaciones nacionaliza. 
das, todo ello después de convencerse del fracaso y de poner en evi­
dencia por enésima vez que el Eslado es el peor de los administradores. 

La rectificación del furor reformista peruano ha sido obligado 
por la crisis a que ha llegado el pals, al grado de tener que decla-­
rarse emergencia nacional, llamando a lodos los sectores a que 
bagan su parte de "sacrificio" para enmendar las pifias de la revo­
lución y reconstruir al pais. 

El ejemplo peruano es una prueba más del grave error de que. 
rer sustituir las actividades de la iniciativa privada con la interven. 
ción estatal para remediar maJes Inevitables aun en los paises ricos 
y desarrollados, y que equivocadamente se atribuyen a est-e o aquel 
sector, es decir. al gobiemo o a la libre empresa, o a ambos a la ve:E. 

Pero no se ha apagado el eco del fracaso peruano con su poUtica 
eslatisla, regimenlarisla y benefactorisla, cuando de Argentina ll~>­
gan ruidosamente también las noticias de otra marcha atrás del go­
bierno de Videla. después de los falales errores del justicialismo, que 
como nadie ayudó a hundir el pals en el caos y la pobreza. Eso que 
son países con inmensos recursos y riquezas naturales. 

Aqul la cosa es más interesante. Videla oo sólo ha decidido de­
volver al sector pri\rado todos las empresas nacionalizados, sino que 
va más allá con la decisión de poner en manos de la iniciativa libre 
compañías y organismos estatales "que en manos particulares pue­
den dejar mejores beneficios al pals". 

Al hacer el anuncio, el secrelario de Hacienda argentino, Juan 
Alemann, dijo que "la privatización debe ser total en el caso de 
aquellas muchas empresas que se encuentran en manos del Estado 
por razones circunstanciales, y parcial en las demás empresas e• 
latales que deben tender a subcontratar y derivar a la actividad pri­
vada todo lo que puedan". 

Con lo anterior, el ciudadano salvadoreno más despreocupado po­
drfa preguntar por qué, con tanla evidencia sobre el fracaso del inlel'­
vencionismo eslatal y las poUticas regimentaristas -que más fatales 
son cuanto más prO~undas y radicales se quieren aplicar, como en los 
pafses socialistas-, otros gobiernos como el nuestro se empecinan en 
hacer caminar a sus pueblos por esos mismos tortuosos caminos. de 
Jos cuales larde o temprano se verán forzados a regresar, como Penl 
y Argentina, en los casos más dramáticos y más recientes. 

Castro en Mozambique 
POr Ucrmlnlo Portell-VUá 

Fue en abril próximo pasado que "Radio Free Americas", d.cl 
American Security Council dio el primero la noticia de que fuerzas 
regulares cubanas hablan comenzado a desembarcar en Beira y Lou~ 
renzo Marques (ahora llamado Maputo), que son Jos dos puertos más 
importantes de Mozambique, y que bajaban a tierra eon todos sus 
equipos para una ofensiva contra Rodesia. 

Hubo quien negó por entonces la noticia, como asf se habla hecho 
con las de la intervención en Angola, la base para los submarinos 
soviéticos en Cienfuegos, Cuba comunisla, y las bases para Jos mi­
siles nucleares que Khrushchev instaló en suelo cubano. Esas ooti. 
cias necesilaron tiempo para su con!innación definitiva. Es asf que 
los comunislas tienen la doble venlaja de la sorpresa y de que la 
diplomacia internacional rehúsa creer en que ellos se preparan para 
el alaque. 

Pero el 8 de agosto la Un;ted Press envió un despacho desde sa­
lisbury, en Rodesia, qué decla textualmente: " ... Tropas mozambi­
canas. ayudadas por asesores cubanos, bombardearon una base mi· 
litar de · Rodesia con misiles, morteros y caf\ones antitanques'". 

Al dla siguiente ya fue "The New York Times" el que infonnó 
que cinco soldados blancos de Rodesia hablan perecido, textualmen­
te, " ... en el más fuerte ataque de artillerla hecho por las tropas de 
Mozambique dentro de Rodesia, con la primera declaración oficial 
que hacen en Rodesia acerca de que Jos cubanos están envueltos en 
el conllicto. Desde Salisbury dijeron que asesores rnililares cubanos 
y de Tanzania, además do expertos soviéticos y tropas de Mozambi­
que, participaron del ataque". 

Como también ocurrió en los primeros dfas de la aventura de 
Angola, Jos alaques contra Rodcsia son dirigidos por "consejeros" 
eubanos ... y soviéticos, o sea, gentes especialmente entrenadas pa­
ra la guerra de guerrillas. 

Est.a es una situación que requiere mucha prudencia y mucha 
resolución por parte de Rodesia, la prudencia para no caer en nada 
que sea temerario, y la resolución para oontra.atacar a Moz.ambi­
que, si se hace necesario, con el propósito de destruir a las fuerzas 
invasoras y las bases que tienen en Mozambique. por supuesto que 
el llevar la guerra a Mozambique provocará un clamor ensordecedor 
de paz1l! de Tanzania, Uganda, Ghana, Nigcria, Zambia, etc.; pero 
Rodesia tiene que comprender que está enzarzada en una lucha a 
muerte contra los guerrilleros y sus apoyos comunistas, y que al 
destruir a los comunistas todavla tienen una oportunidad para lle­
gar a un entendimiento con los negros de Rodesia, libre de la in­
nuencia de los rusos y de los cubanos. 

El tiempo pasa, sin embargo, y el gobierno de Rodesia hace 
frente a un reto muy peligroso con las enormes cantidades de ma­
U!riales de guerra que la Unión Soviética ha enviado a Mozambique, 
eon destlno a la invasión de Rodesia. La aventura que Castro acaba 
de emprender en MozamWque y Rodcsia es olra prueba más de su 
total dependencia en cu~11to a la. Unión Soviética •. que utUiza a ~ 
cubanos eomo ·carne de calión. 
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